EMOCIONES  Y APRENDIZAJE

Comúnmente nos encontramos con personas que aun creen que la enseñanza y las emociones están en extremos opuestos. Sin embargo, biológicamente, las emociones son un tema de actualidad y una ciencia fundamental al considerarlo un componente importante del aprendizaje. No hay separación alguna entre la mente y las  emociones; éstas, el pensamiento y el aprendizaje están vinculados.

A las emociones siempre se les ha dado poca importancia, se les describe como algo errático, veleidoso, voluble y siniestro. Las emociones han sido la oveja negra de la familia  cerebral. Pero ¿Cuáles son vínculos científicos entre las emociones y el aprendizaje?

Las emociones dirigen la atención, crean significados y tienen sus propias vías de recuerdo, los racionalistas que están convencidos de que los sentimientos interfieren con las elecciones mas adecuadas se encuentran muy atrasados al respecto. Confiar solamente en la lógica, sin la capacidad de sentir, llevaría a la mayoría  de la gente a hacer muchas cosas  sin sentido. El cuerpo puede constituir la estructura indispensable de referencia para la mente, la reducción de la emoción puede constituir una fuente igualmente importante de conducta irracional. La emoción ayuda a la razón a centrar la mente y fijar prioridades.

    Las emociones transmiten tanta información, como los datos o lógica. Tres descubrimientos en el ámbito de las emociones han cambiado nuestro modo de pensar sobre ellas:

Primero, el de las vías físicas y prioridades de las emociones. Según, los hallazgos sobre los componentes químicos del cerebro implicados en las emociones. 
Segundo, los hallazgos sobre los componentes químicos del cerebro implicados en las emociones. 
Tercero, un vínculo entre estas vías y los componentes químicos con el aprendizaje y los recueros cotidianos.

El primer elemento dio a las emociones algo “sólido”, algún tipo de realidad con fundamento que podíamos medir. 
El segundo descubrimiento  nos ayuda a comprender la naturaleza omnipresente de las emociones. 
El tercer descubrimiento fue el predominio de los investigadores: el vínculo fundamental de que nuestra supervivencia misma depende de las emociones.

Los neurocientíficos separan generalmente emociones y sentimientos. 
Las primeras se generan a partir de vías biológicamente automatizadas. Son el gozo, el miedo, la sorpresa, el disgusto, la ira y la tristeza. Las únicas emociones para las que los investigadores han hallado lugares específicos en el cerebro son el miedo y el placer. 
Los sentimientos son diferentes,  son nuestras respuestas desarrolladas cultural y ambientalmente a las circunstancias. Además de ser reales. Cuando decimos que están implicadas las emociones, tenemos un enorme grupo de modos muy específicos y científicos para medir con exactitud lo que esta ocurriendo, incluyendo las respuestas cutáneas, el ritmo cardiaco, la presión sanguíneas y la actividad EGG.

Los estados de las sensaciones generales y los de las emociones intensas de miedo y placer siguen vías biológicas separadas en el cerebro. Las emociones siempre toman las “superautopistas” del cerebro. LeDoux halló un haz de neuronas que lleva directamente desde el tálamo hasta la amígdala. Alguna información logrará prioridad emocional antes que produzca el pensamiento medido.
Los alumnos necesitan aprender las destrezas de inteligencia emocional de modo repetitivo que haga a las conductas positivas tan automáticas como las negativas. Su cerebro se ha adaptado para afrontar esas amenazas emocionales, psicológicas y físicas como si pusiesen en peligro su vida.

El circuito de expresión de las emociones está ampliamente distribuido por nuestro cerebro. La amígdala tiene de 12  a15 emociones distintas, ésta ejerce una enorme influencia sobre nuestra cortex. 

Nuestras emociones son nuestras personalidades y nos ayudan a tomar la mayoría de nuestras decisiones. Cuando los investigadores quitan áreas del lóbulo frontal, el rendimiento humano en pruebas normales de inteligencia disminuye generalmente muy poco; sin embargo, eliminar la amígdala es algo devastador ya que ello destruye las capacidades para el juego recreativo, la imaginación, la toma de decisiones clave y los matices de las emociones que rigen las artes, el humor, la imaginación, el amor, la música, el altruismo.

Los componentes químicos cerebrales se trasmiten no sólo a través de la reacción axón-sinapsis corrientemente citada, sino también se distribuyen a amplias zonas del cerebro.

· SEROTONINA: “los frenos”

En situaciones de riesgo: temor, obsesión-compulsivo, baja confianza en si mismo, agresión reprimida.

En situaciones de bajo riesgo: depresión, agresión compulsiva, alcoholismo, ira explosiva, suicidio.

· Noradrenalina : “el pedal del acelerador”

En situaciones de riesgo: sobreexcitación, pulso rápido, mayor probabilidad de violencia impulsiva.

En situaciones de bajo riesgo: infraexcitación, búsqueda de emociones, asunción de riesgo, mayor probabilidad de violencia a sangre fría.

En general, los hombres tienen menores niveles de serotonina que las mujeres. La conducta humana es complicada, y hay potros factores influyentes además de los desequilibrios químicos.

   La memoria se regula mediante los niveles de acetilcolina, adrenalina y serotonina. Estos activos componentes químicos  son impulsados desde zonas tales como la médula, las glándulas suprarrenales, los riñones y las protuberancias anulares. Éstas permiten a los componentes químicos de las emociones influir sobre la mayor parte de nuestras conductas. Las moléculas mensajeras conocidas como péptidos no solo están distribuidas por todo el cerebro y el cuerpo, sino que ejerce una influencia sobre nuestras conductas mucho mayor de lo que anteriormente se pensaba.

Las emociones afectan a la conducta del alumno porque crean estados mente-cuerpo distintos. La presencia o ausencia de norepinefrina, vasopresina, testosterona, serotonina, progesterona, dopamina y docenas de otros componentes químicos alteran en gran medida la estructura de la mente y del cuerpo.

Los educadores deben  ayudar a sus alumnos a sentirse bien con el aprendizaje y las amistades que se desarrollan en el aula, y ese bienestar produce precisamente lo que ansia el cerebro.
Los estados de ánimo influyen poderosamente sobre la elaboración de significados, la motivación, la conducta cotidiana y la cognición del alumno. El pensamiento no está enjaulado en el cerebro sino que está dispuesto por todo el cuerpo. Las emociones desencadenan los cambios químicos que alteran nuestros estados de ánimo, conductas y, finalmente, nuestras vidas.

Los lóbulos nos permiten elaborar los detalles de nuestros objetivos y planes, pero son las emociones quienes generan y dirigen su ejecución en nuestras vidas.

Las emociones destinan la sabiduría aprendida; las lecciones vitales de supervivencia fundamentales están emocionalmente insertadas en nuestro ADN. Debemos abandonar la vieja costumbre de pensar en las emociones, como algo siempre irracional o que nada tiene que ver con el modo en que pensamos. Las emociones son una fuente fundamental de la información para el aprendizaje, no solo nos ayudan a tomar decisiones con más rapidez, sino que tomamos decisiones de mejor calidad, basadas en un valor.

En cierto sentido, nuestro carácter está modelado por la conciencia de nuestras emociones. Aunque un exceso o una carencia de emoción es generalmente algo contraproducente, nuestras emociones normales cotidianas son una parte importante en nuestra vida. 

Las emociones nos proporcionan un cerebro químicamente estimulado y más activado, que nos ayuda a recordar mejor las cosas. Cuando más intensa es la actividad de la amígdala, más profunda es la huella. Las emociones son tan importantes que tienen sus propias vías de recuerdo. Cuando se suprimen las emociones o se expresan de modos inadecuados, tenemos problemas de disciplina. Cuando las emociones se expresan… todos los sistemas se unen y forman un todo. Cuando las emociones se reprimen, se niegan, interrumpiendo el flujo de los componentes químicos unificadores vitales que hacen sentirnos bien y que dirigen tanto nuestra biología como nuestra conducta.

 Las emociones extremas son generalmente contraproducentes para los fines académicos por lo cual es recomendable que quizá siga la siguiente sugerencia: “primero controla a los alumnos, y luego imparte la enseñanza”. 

· Modelar funciones o roles: fomentar el amor por la enseñanza y mostrar entusiasmo por su trabajo

· Celebraciones y fiestas: utilizar reconocimientos, veladas, alimentos, música y diversión.

· Suscitar una controversia: lo cual podría implicar un debate o un dialogo. Cuando se generan  emociones justo después de una experiencia de aprendizaje, es muy probable que los recuerdos se evoquen de nuevo y aumente con exactitud.

· Uso de  rituales físicos: pueden captar instantáneamente la atención de los alumnos. Incluyendo aplausos, aclamaciones, cantos, movimientos o una canción para anunciar  la llegada, la partida, una celebración y para comenzar un proyecto.

· Introspección: el empleo de debates, contribuciones, relatos y la reflexión compete a los alumnos de modo personal. Lejos de ser un complemento, las emociones son una forma de aprendizaje. Nuestras emociones son el resultado genéticamente refinado de vidas de sabiduría.
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